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Cuevas de los Canarios, unas sirvieron de habitación y otras de graneros.

LA ISLETA

Texto y fotos:
JORGE MIRANDA VALERÓN
RUBÉN NARANJO RODRÍGUEZ

desaparecer definitivamente esta necró­
polis.

Se conserva actualmente en La Isleta
un conjunto de cuevas artificiales y gra­
neros, pequefios concheros, talleres líti­
cos y dos canteras de molinos. El ele­
mento más singular lo constituyen estas
canteras, donde los aborígenes se pro­
veían de piedras para sus molinos circu­
lares. Localizadas en las cercanías de las
llamadas Cuevas de los Canarios y den­
tro de la zona militar (Montafia Quema­
da), en dichos lugares se aprecia clara­
mente el proceso de extracción de las
piezas o la huella dejada en el risco. Pro­
cedentes del área militarizada, se encuen­
tran en el Museo Canario numerosas rue­
das en fase de labrado.

Cabría considerar la existencia, o no,
de una población estable en razón de los
numerosos vestigios existentes. La pre­
sencia de un granero, con una capacidad
apreciable, la inexistencia, por otra parte,
de fuentes de agua, y el reducido espacio
útil para la producción (agrícola o gana­
dera), hacen complejo cualquier tipo de
interpretación. Se podría establecer algu­
na relación con el aprovechamiento de
los recursos naturales (canteras) y/o el
que fuera un espacio reservado, para el
desarrollo de alguna actividad u oficio,
repudiado dentro de la sociedad abori­
gen, como claramente se sefiala en las
Crónicas. Es el caso de los verdugos, que
al igual que los carniceros, poseían un
lugar concreto para realizar su trabajo.

Con posterioridad, en el mismo siglo,
René Vemeau sefiala que "esta inmensa
necrópolis desaparece rápidamente". De
hecho, por encargo suyo, Diego Ripoche
abriría más de doscientos de estos túmu­
los. El autor francés los describe como
montículos de piedras, bajo los que había
una fosa rectangular de 2 metros de
largo, por 50 ó 60 centímetros de ancho,
apta para recibir solamente un cadáver.
La expansión urbanística, a partir de la
construcción del Puerto de La Luz, hará

contribuyó al expolio de esta necrópolis,
pues indica que el "Departamento de
Antropología del Museo de París, posee
algunos especúnenes que le hemos envia­
do".

La pequefia península
volcánica que define el extremo
noroeste de Gran Canaria, cons­
tituyó en su origen una pequefia
isla (isleta), separada del con­
junto insular. El proceso cons­
tructivo se inició hace más de
1,5 millones de afias, en una
primera fase, que tendría conti- ­
nuación posteriormente, prolon­
gándose la actividad volcánica
hasta hace pocos miles de afias.
Clasificado como Parque Natu­
ral, en atención a sus valores
geomorfológicos, faunísticos y,
en menor medida botánicos,
este enclave reúne además inte­
resantes elementos arqueológi­
cos.

Ya en las Crónicas de la
Conquista, se sefiala que en "las
Isletas han descubierto muchas
casas i sepulchros llenos de
estos mirlados". Sabino Bertbe­
lot, en las primeras décadas del
siglo pasado, describe en sus'
Antigüedades Canarias la exis­
tencia de túmulos, de forma
troncocónica, donde los esque­
letos, la mayoría bien conserva­
dos, y con la cabeza colocada
en dirección norte, han sido
envueltos en junco trenzado.
Constata la presencia en los
enterramientos de trozos de ves­
tido y tejido vegetal, fragmentos
de trenzas y zapatos de hoja de
palma, cuentas de collar, leznas
y punzones de hueso e incluso
pintaderas. El propio Bertbelot

Muela de molino sin terminar de extraer de la cantera existente en La Isleta.
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